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M artí y su concepcion del mundo,
por Roberto D. Agramonte, Ex-
profesor de la Universidad de
La Habana. Actual Profesor de
la Universidad de Puerto Rico,
Editorial Universitaria, Universi-
dad de Puerto Rico, 1971.

Se trata de un volumen en tamaño de
cuarto con nada menos que 815 pá-
ginas todas ellas dedicadas a exponer y
comentar la filosofía general o concep'
ción del mundo de Martí. No se ocupa
este volumen del pensamiento social y
político de Martí, pues a tal tema dedi-
cará el autor otro volumen. Para elabo-
rar este libro, su autor ha consultado
64 tomos de la colección de obras como
pletas de José Martí, que abarca 74 vo-
lúmenes.
Roberto D. Agramonte dice que "Mar-

tí fue, en verdad, un hombre de genio;
y dentro de un pueblo un genio es siem-
pre una sorpresa... tan impresionante
como su obra es su vida. A ella en co-
nexión con su ideario podrían aplicarse
estasgrandespalabras de Alfred Weber:
'hay una vivencia de fuerzas inmanente-
transcendentalesque actúan en el hom-
bre, y tienen su asiento en lo espiritual
en él, fuerzas que actúan hacia algo
misterioso: hacia el sacrificio de sí pro·
pio, hacia la consagración de un círculo
de prójimos, hacia la síntesis entre él y
el mundo, en documentos,en obras de
arte, en ideas, en normas morales situa-
das más allá de cualquier finalidad uti-
litaria, y a veces en radical contradic-
ción con ésta.Tal es el sentido del espí-
ritu en el mundo'''.
Señala Agramonte que al presentaren

este estudio a Martí, a más de Apóstol
como filósofo, se ha de ver que su vida
constituyeuna lección suprema para los
filósofos, la lección de la acción; y para
los hombres de acción la de percatarse
de que a más de la acción, Martí po-
seyó una filosofía integral que creó a
aquélla.

De los títulos de los capítulos del pre·
sente libro -y del título central- es
fácil colegir que el autor ha seleccionado,
organizado de modo sistemático y nna-
lizado lo mejor del saber principal, de
Martí, dando por implicado lo biográfi-
co, el ambiente y el marco meramen-
te literario que no han sido objeto espe·
cial de un tratamiento; y que, por otra
parte, constituyen los aspectosmás estu-
diados y los más conocidos por los lec-
tores del Apóstol. Agramonte ha puesto
especial interés en potenciar la dimen-
sión universal del pensamientode Martí,
y ha realizado esa tarea de una manera
magistral y perfecta. En la presente re-
señame parecemás oportuno apartarme
un poco del orden expositivo de la obra
y empezar con la parte final del capí-
tulo IV, donde presenta los caracteres
de la filosofía martiana, sin perjuicio de
observar después las más de las veces
el mismo orden del libro presentado y
documentado.
Martí no fue un filósofo consagrado

a la construcción de un sistema.No qui-
so producir "aquellas luengas y terrni-
nadas obras que se escribían pausada.
mente año sobre año, en el reposo de la
celda, o en el sillón de cordobán... "
Afirma Martí que "por los sistemas ce-
rrados a nada se llega, ya que en todo
sistemahay su tanto de verdad". Frente
a las construccionesfilosóficas cuadricu-
lares y a doctrinas preestablecidas,ase-
vera: "las universidades y los latines
han puestoa los hombres demanera que
ya no se conocen; en vez de echarse
unos en brazos de los otros atraídos por
lo esencial y eterno, se apartan, por di-
ferencias demero accidente; ... el hom-
bre queda amoldado sobre el libro o
maestro enérgico con que le puso en
contactoel azar o la moda de su tiempo;
las escuelasfilósoficas, religiosas o lite-
rarias encogullan a los hombres,comoal
lacayo la librea; los hombres se dejan
marcar, como los caballos y los toros, y
van por el mundo ostentandosu hierro".
En ello armoniza Martí con el trasoen-
dentalismo norteamericano, sobre todo
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de Emerson, que no es dogmático ni
sistemático. Identificándose con el mo-
vimiento romántico y declarándosediscí-
pulo de Victor Rugo, afirma: "en las
estrechecesde una escuela yo no vivo.
Ser es más que existir; grandezaes más
que escuela". Martí salva el valor, "esa
noble inconformidad con ser lo que sees,
que generan todas las escuelas filosófi-
cas". Inteligencia equilibrada, justa, ar-
moniosa,Martí percibe lo que de radical
tiene cada escuela, y sabe descubrir la
verdad en lo que cada una afirma y el
error en lo que cada una niega. Perca-
tóse de que la filosofía es un balance
razonado de ideas. Pero, he aquí que
la filosofía es siempre pregunta abierta
ante el enigma; y después de más de
25 siglos demeditar y de debatir,ningún
sistemafilosófico ha podido ser del todo
invalidado.
Observa Agramonte que los filósofos

de temple vital como Montaigne, como
Nietzsche, como Unamuno, Santayana,
como Ortega y Gasset, no se empeñan
-aun rechazan- en crear arquitectura-
dos sistemas filosóficos. Filosofan ante
situaciones de la vida. No son filósofos
de sistemas, como Aristóteles, Spinoza,
Kant, Schelling, Stuart Mill, sino de
problemas.

La filosofía martiana sigue la propia
tradición de la filosofía cubana, que va
desde el padre Caballero hasta Varona,
consistente en ser una filosofía libre
-en Caballero es una filosofía electiva.
En tal virtud, no tiene cátedra,ni púlpi-
to, ni escuela. Es asectaria. Quiere fun-
damentar sin ira de sectario. Secta filo-
sófica, religiosa, literaria significan,
para el Apóstol, "apartamiento de la es-
pecie humana en regiones enemigas".
Piensa que el atiborramiento de las es-
cuelas no deja a la juventud la frescura
e individualidad propicias indispensa-
bles para la creación filosófica, como
para toda especiede creación.Y de~ara
frente al sectarismo ideocrático excla-
ma: "jAsesino alevoso, ingrato a Dios
y enemigo de los hombres, es el que so
pretexto de dirigir a las generaciones

nuevas, les enseña un cúmulo aislado
y absoluto de doctrinas, y les predica
al oído, antes que la dulce práctica del
amor, el evangelio bárbaro del odio!"
De aquí que predique a todos la neceo
sidad de formar el noble hábito del exa-
men, que destruyeel hábito servil de los
criterios preconcebidos.
Martí es la encarnación del genuino

humanismo,que Agramonte define como
afirmación de la independencia del es-
píritu del hombre, y por tanto de su
valor autónomo y dignidad -así según
la idea renacentista; o como el descubri-
miento del hombre en cuanto hombre
segúnBurckhardt, o sea la reafirmación
de todo lo humano- dignidad, libertad,
razón, derechos en el sentido tanto del
individualismo bien entendido como en
el de la idea de humanidad. El concepto
de persona humana es esencial a él: la
reverencia a la persona humana; a los
derechos humanos. El humanismo en
Martí está definido como "el respetopor
todas las doctrinas sean cualesquieras
sus nombres, que busquen, con respecto
a las demás, la plenitud del derecho
humano, todo ello en los ámbitos filo-
sófico, artístico, científico, cultural, re-
ligioso, político, económico y socioló-
gico".
Esa actitud ante el mundo culmina en

unamundividencia y métodoarmoniosos.
Cuando Martí se refiere a la virtud en
cuanto distribuida por el universo equi-
tativamente, entiende que es así "para
que no se altere el equilibrio y para que
venga a aparecer la armonía humana.
Quiere que Cuba se mantengaen armo-
nía de la equidad". La armonía es en
Martí un concepto no sólo ético sino
también estéticoo estético-ético,hasta el
punto de que puedehablarse de la armo-
nía como ley universal. "No hay manera
de salvarse del riesgo de obedecerciega-
mente a un sistema filosófico, sino nu-
trirse de todos,y ver cómo en todospal-
pita un mismo espíritu, sujeto a serne-
jantes accidentes; cualesquiera que
sean las formas en que la imaginación
humana, vehemente o menguada, haya



RESUlAS BIBliOGRÁFICAS

revestido esa fe en lo ' inmenso y esa
ansia de salir de sí, y esa noble incon-
formidad con ser lo que es, en que se
generantodas las escuelasfilosóficas."
Hay momentosen los cualesMartí lle-

ga a fundir filosofía y poesía y semues-
tra comopertenecientea la categoría de
los poetas metafísicos como Lucrecio,
Emerson, Whitman, Blake, Santayana.
Martí sabrá aunar también ciencia y
filosofía con la poesía: "Donde encuen-
tro poesía mayor es en los libros de
ciencia, en la vida del mundo, en el
orden del mundo, en el fondo del mar,
en la verdad y música del árbol, y su
fuerza y amores, en lo alto del cielo,
con sus familias de estrellas,y en la uni-
dad del universo, que encierra tantas
cosasdiferentes,todo es uno y reposaen
la luz de la noche del trabajo productivo
del día." ¿Ni qué mayor poesía que
la que, a manera de selva anárquica, va
surgiendo ante los ojos a la lectura de
un libro científico, en que se revela la
grandiosidad, armonía y espíritu de la
naturaleza?"

"La naturaleza humana -dice Mar-
tí- y, sobre todo, las naturalezas ame-
ricanas, necesitan que lo que se pre-
sente a su razón tenga algún carácter
imaginativo; gustan de una locución vi-
vaz y accidentada; han menester que
cierta forma brillante envuelva lo que
es en su esencia árido y grave. No es
que las inteligencias americanas recha-
cen la profundidad; es que necesitan ir
por un camino brillante hacia ella."

El autor no sólo expone todas y cada
una de las ideas filosóficas y anexas de
Martí con lujo de citas textuales y de
comentarios, sino que además presenta
la postura de Martí con respectoa cada
una de las disciplinas filosóficas y cien-
tíficas y también respecto de cada uno
de todos los filósofos que en el mundo
fueron hasta la época de Martí.

El primer libro de esta obra que lleva
como subtítulo "Hombre y escritor"
está dedicadoa presentar los principales
aspectosde la personalidad de Martí. El
Apóstol Martí poseía una sana a la vez

que rara locura, y afirmaba que "hay
locuras eternas: también es cierto que
toda redención y toda alteza nacen en
forma extraña de locura". En realidad,
dice Agramonte, se trata de la locura
del genio. Diferenciando, pues, la locu-
ra del genio y del Apóstol frente a la lo-
cura vulgar, Martí, Con la ironía propia
de lo verídico, afirma que "la verdadera
grandeza es la mayor locura", como
"osar lo justo es poner en riesgo a sus
conciudadanos"; y "no ser loco es ceder
a toda indignidad privada o pública".
"Yo soy siempre aquel loco incorregi-
ble que cree en la bondad de los hom-
bres y en la sencillez y naturalidad de
la grandeza." Y en otra ocasión escri-
bió: "es admirable el poder de la vo-
luntad -tenaz y honrada-. . .. Por
imaginativo y exaltable que yo sea, he
sufrido y pensado bastantepara que en
mi corazón no quepa gozo que mi razón
no crea completamentejusto. Lo impo-
sible, es posible. Los locos somos cuer-
dos. Aunque yo no cobijaré mi casa
con las ramas del árbol que siembro",
tal es la premonición y certeza de su
inminente inmolación y muerte.

Agramonte dedica muchas páginas a
comentar las características de Martí
como escritor y como orador. Y, a este
respecto, recuerda una afirmación de
Martí i,"no hay comopensar firmemente
para hablar elocuentemente. Lo que
está definido en el juicio será de seguro
bien puesto en los labios".

Sigue un pormenorizadoanálisis y una
copiosa ejemplificación del estilo y de
los símbolos empleados por Martí.

El capítulo II está dedicado a los con-
ceptos metafísicos fundamentales. De
entrada,MartÍ define la metafísica como
"el conjunto de verdades absolutas que
sirven de leyes explicativas y fundamen-
tales a todos los conocimientos huma-
nos". Martí busca siempre lo esencial,
lo sustancial, lo intemporal, lo funda-
mentado, lo duradero. Comenta Agra-
monte "su actitud filosófica es a la ma-
nera de Max Scheler, que, embriagado
de esencias, concibió el aspirar a una
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cultura como un buscar con clamoroso
fervor una efectiva participación en todo
cuanto en la naturaleza y en la historia
es esencial al mundo, y no mera existen-
cia o modalidad contingente,"Era aquel
amor platónico al mundo y sus valores,
a las esencias cósmicas de toda clase; y
eso fue su filo-sofía: anhelo nunca satis-
fecho de búsqueda de lo esencial. Claro
es que distingue entre esencia y existen-
cia al decir: "la esencia humana ha de
vivir determinados días con existencia
terrenal". Distingue entre lo auténtico
y lo postizo e insiste en la necesidad de
fundar, esto es, fundamentar. "Estudien
los que pretenden opinar. No se opina
con la fantasía, ni con el deseo, sino con
la realidad conocida, con la realidad hir-
viente, con las manos enérgicas y sin-
ceras que se entran a buscarla por lo
difícil y oscuro del mundo." No se can-
sa de insistir en la urgencia de ir a la
realidad y proscribe el sueño pueril y
la vocación retórica.

El libre albedrío es el motor deter-
minante de la vida del hombre entero
y verdadero; es lo que expresa: "el libre
albedrío está sobre la ley del progreso
fatal: la voluntad es la ley del hombre:
la conciencia es la penalidad que la com-
pleta". Agramonte considera que Martí
fue un marcado tipo psicológico huma-
no de carácter prometeico, según el con-
cepto de Jung. Minimiza el factor del
azar y, en cambio, subraya la decisiva
importancia del carácter.

Martí se adhiere en su filosofía prime-
ra al principio de la razón. Lo que esta
deidad demuestra es lo único verdadero
y cierto para él; lo demás, cuando más,
es probable. Lo racional es siempre efec-
tivo, y lo efectivo es siempre real y ra-
cional. Partiendo de esta premisa llega a
-y proclama- esta conclusión: la razón
es la ley de la realidad, es más: lo que
podemos hacer o evitar se explica, por-
que lo hacemos o evitamos. "Lo que no
podemos hacer ni evitar no se explica,
porque si no lo haríamos o lo evita-
ríamos."

Lo que es tiene razón para ser. Se

trata del principio de razón suficiente.
Razón es esa facultad superior, por

la cual el hombre llega a desprender la
idea pura de su envoltura sensible, a
captar un orden inteligible. La razón es
innata; y ella es la hermana siamesa de
la inteligencia. Martí mitigará esta rea-
lidad --o completará este aserto- al
realzar parejamente el factor sentimien-
to, aunque afirmando la autoridad cuasi
soberana de la razón. La razón es, pues,
sólo uno -si bien sobre manera impor-
tante- de los componentes de su doc-
trina integral. Recuérdese que ésta es
armoniosista. Lleva su racionalismo has-
ta el siguiente punto: "si la razón es
innata en todo lo que es -si nace con
10 que es-, las cosas que no tienen
razón no son". Agramonte comenta que
el racionalismo eleático y el de Platón,
cuya teoría de la autosuficiencia de la
razón se convirtió en principio del neo-
platonismo ... , tienen un exponente en
MartÍ.

"Lo que es tiene razón para ser". Esta
afirmación es característicamente pro-
pia del idealismo de Hegel. Recuérdese
que Martí vive durante su juventud uni-
versitaria en España en medio del her-
vor del movimiento krausista, en el cual
se dan reflejadas algunas dimensiones
de Hegel, si bien las más de las veces
atenuadas.

MartÍ concibe materia y espíritu como
reinos aparte y añade una interpretación
que es común a su pensamiento y al
sistema krausista: "Yo creo en la divi-
nidad de mi existencia y a la vez toco
y miro y creo en la miserabilidad de
mi existencia... Me pregunto: ¿Qué
soy yo? Tengo una absoluta convicción:
que lo que yo soy no me lo debo a mí
mismo. Yo no nací por mi voluntad: yo
no me di al nacer lo que en mí vale;
lo que hay en mí es sólo mío en cuanto
temporalmente es ello en mí. Yo soy lo
que soy, sin que yo sea responsable de
tener un espíritu que no pude elegir,
y sin que yo pueda vanagloriarme de
un alma que yo no creé."

Encontramos en Martí ciertos puntos
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que tienen el sabor de un antecedente
de la filosofía de la vida humana. La
existencia humana "es la mutua e in-
declinable relacióaoentre lo subjetivo y
lo objetivo. En el hi:>fubrehay una fuerza
pensante, pero esta fuerza no se des-
pierta ni desarrolla sin cosas pensables.
El yo es soberano porque existe el no-
yo. De la acción del yo sobre el no-yo
nacen las verdades concretas que llevan
al conocimiento de la abstracta y absolu-
ta verdad". Completa lo antecedente con
un paso más, al formular esto: "el ser se
forma de sí y de sus relaciones con los
seres. El yo no es más que el ser".

El yo puede entrar dentro de sí mis-
mo y se encuentra con esto: "Yo, esto
es: una personalidad briosa e impotente,
libérrima y esclava, nobilísima y mise-
rable, divina y humanísíma, delicada y
grosera, noche y luz." Topamos aquí con
un ejemplo del axioma de la unidad de
contrarios, hecho introspección. Yo y no-
yo son desde luego los términos de la
ecuación de la realidad.

"El principio de conocimiento de las
cosas está en las cosas mismas. Se co-
nocen tantas cosas como cosas hay. Cada
cosa es principio de conocimiento de sí.
El universo es la reunión de todas las
cosas, lo que implica reunión de todos
los principios del conocer de las cosas.
El universo es el principio de los cono-
cimientos humanos. El yo no es un prin-
cipio absoluto de los conocimientos hu-
manos. Es un agente dispuesto a co-
nocer."

Sobre cuál sea el principio fundamen-
tal adopta tres direcciones, a saber: la
primera se condensa en la fórmula de
Cartesio: yo pienso, luego yo soy; la
segunda se basa en el principio de no
contradicción; la tercera se apoya sobre
el principio de los cartesianos.

En el capítulo 3 del libro 11 el autor
estudia los principios cardinales de la
filosofía según Martí. Compara el tras-
cendentalismo de Martí con el de Emer-
son. Expone y comenta minuciosamente
los siguientes principios: 1. Legalidad
universal: el macrocosmos y el micro-

cosmo, lejos de ser en su naturaleza un
caos, constituyen un cosmos regido por
leyes. 2. El principio de unidad de los
contrarios o de la polaridad; y compara
la doctrina' martiana con muchas otras,
sobre todo con teorías contemporáneas.
3. La ley de compensación. Todo acaba
por equilibrarse o compensarse en el
mundo: se produce una calamidad y lue-
go ésta es compensada en años de re-
construcción; la noche es la recompensa
del día, así como la muerte es la recom-
pensa de la vida. 4. Existencia de un
plan universal: la existencia de leyes
universales, la unidad de los contrarios,
y el principio de compensación derivan
a su vez de la preexistencia de un plan
del universo, lo que postula ab initio
"el orden general de Creación" (algo
parecido a la ley natural inserta en el
cosmos según los estoicos). 5. El princi-
pio de identidad universal, y, a su lado,
el principio de analogía universal: el
universo encierra muchísimas cosas dife-

. rentes y, sin embargo, todo es uno; y
toda cosa, en sí, es suma y clave del
conjunto de las cosas, Otra identidad
y a la vez polaridad complementaria
es la del macrocosmos y el microcosmos.
"En la fábrica universal no hay cosa
pequeña que no tenga en sí todos los
gérmenes de las cosas grandes." 6. Prin-
cipio de armonía universal. 7. Principio
de la evolución cósmica, que culmina
en el Homagno, similar al superhombre,
al hombre simbólico, al hombre místico,
a la individualidad superba, que con
todas estas equivalencias podría caracte-
rizarse. 8. Principio de amor universal,
el ordo amoris, considerado como una
fuerza, como una ley del universo, en
sentido análogo a Marco Aurelio, de
modo que en la razón nos hace ver la
simpatía universal, cósmica, de un uni-
verso en que todo aspira hacia lo afín,
afinidad que se da hasta en las estrellas.
También Giordano Bruno sostuvo que
el mundo se componía de elementos irre-
ductibles, que operan obedeciendo a le-
yes de relación o amor, según un prin-
cipio panteísta.
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En el capítulo siguiente el autor pre-
senta una larga serie de aforismos, los
cuales bien pudieran ser de Nietzsche_

En fin de cuentas, considera que la
filosofía es el intento de buscar una res-
puesta a las siguientes preguntas: ¿qué
somos? ¿qué éramos? ¿qué podemos
ser? O expresándolo de otra manera:
la indagación sobre el yo; la indagación
sobre 10 que no es yo; y cómo yo me
comunico con lo que no es yo, ésosson
los tres objetos de la filosofía. Y en el
yo se distingue entre 10 que hay de pro-
pio individual y lo que hay de adquiri-
do y puesto.

En definitiva, la filosofía se ocupa
del conocimiento de las causas, de las
causas de los seres, de sus distinciones,
de sus analogías y de sus relaciones.

A pesar de las muchas influencias
revividas del idealismo, principalmente
el alemán, Martí dice que está dispuesto
a investigar lo que no sabe. La razón
no conoce la cobardía filosófica; analiza
lo que siente: estudia todo lo que ve.

Sentir lo infinito en lo finito se ajusta
a la tradición filosófica emersoniana; y
para ese conocimiento trascendental,
Martí da suma importancia a la expe-
riencia interior, aquella que se mani-
fiesta en Descartes, aquella que se da
en Maine de Biran, en Bergson y en lo
más genuino de la tradición filosófica de
Francia. La experiencia íntima es la base
más firme del conocimiento: ¿cómo me
ha de negar el derecho de conocer una
experiencia que siento en mí propio?
Nótese que Martí no habla de la "ex-
periencia científica", "lógica", sino de
otra experiencia, de la experiencia hu-
mana, interior, vivida, vivencial, la que
siento en mí propio, y que resulta ine-
fable.

La filosofía no es propiamente una
ciencia: es una potencia, es una con-
dición del ser humano, es una fuerza.

A continuación, en el capítulo 4 del
libro II el autor expone el juicio u opi-
nión que Martí se formó sobre cada uno
de los filósofos antiguos, medievales y
modernos.

321

El libro In estádedicado a los temas:
vida, existencia, trascendencia.

Agramonte considera que cabe incluir
a Martí en el grupo de los filósofos
de la vida del siglo XIX y del xx; Y
lo compara especialmente a Nietzsche
y Dilthey.

"La exuberancia de vida es vida al
fin." "¡No es grande el que se deja arre-
batar por la vida sino el que la toma!"
"La vida se ha de nevar con bravura."
"La vida es como todas las cosas, que
no debe deshacerlas,sino el que puede
volverlas a hacer. Es como robar, des-
hacer lo que no sepuedevolver a hacer.
El que se mata es un ladrón," Agramon-
te entiende que Martí comparte los mis-
mos problemas con los dos filósofos ale-
manes indicados y también con el inglés
Carlyle. "Esos cuatro filósofos menciona-
dos tienen ante sí los mismos y centrales
problemas, y desarrollan muchos temas
comunes: el tema de la vida, su valor
y significación, el problema de auten-
ticidad o de la verdad frente a los con-
vencionalismos, el papel del hombre de
genio, o del héroe, y de lo heroico en
la vida, el valor supremo de lo espiri-
tual para el individuo y para los pue-
blos, los tipos de cosmovisión,el hombre
como ser histórico, el albedrío de los
valores y la transvaloración de los va-
lores." Martí coincidirá con Eucken en
la tesis de Ia primacía de lo espiritual
en la vida.

La vida es un extraordinario "produc-
to artístico". "La vida es una novela."
Pero la vida es también un misterio y
como tal tiene un velo que la encubre.
"Es necesario manteneral hombre en el
conocimientoy trascendenciade la vida."
Es que este bien "es sólo un juguete
para los imbéciles, pero es un templo
para los verdaderos hombres". En el
prólogo a su traducción del libro Mis
hijos, de Victor Hugo, afirma: "porque
yo cavo en los misterios de la vida; pero
él ha cavado j oh, más,mucho más hon-
do que yo!" Bueno será recordar que
Sarmiento comparó a Martí con Victor
Rugo.
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Martí escribe: i"La vida es inspira-
ción, la vida es fraternidad, la vida es

, 1 l·d . dI"" Q ,estimu o, a VI a es virtud l i ue
hermoso espectáculo el de la variada,
indómita, infatigable, sedienta vida
humana!" Pero en su soledad se tejen
meditaciones como éstas: "Mis amargu-
ras son éstas de mi vida, que provienen
precisamente de vivir. Si fueran pie-_
dra preciosa, serían ópalo. De soledad
me vienen". "La vida se pone toda, para
las almas excelsas, en una copa amar-
ga". En un poema habla del vino amargo
de la- vida. Y en una carta a un amigo
suyo dice: "Verás cómo la vida es fruta
áspera, que rompe los labios". Parece
que hay muy pocos momentos de feli-
cidad verdadera en la vida de Martí.
"La vida tiene horas de oro en que sal-
ta, escala y bulle la gloria por las ve-
"nas.
"Nacen a un tiempo en todo ser los

elementos de la vida y los de la muerte.
Lo he oído; y ya lo digo: la vida es
la antesala de la muerte". "Los muertos
no son más que semilla y morir bien
es el único modo seguro de continuar
viviendo. De nuevo trae a su argumen-
tación el axioma de polaridad, al unir los
términos antitéticos dé vida y muerte.
Por una parte, considera la vida como un
don, y sostiene que el que se mata es un
ladrón. Y la reafirma como valor en sí:
"del espíritu vienen dichas que hacen
innecesaria la muerte, porque contienen
el desvanecimiento de gozo y descanso
lumínico que a la muerte, más por espe-
ranza que por certidumbre, se supone."
De ahí que "la vida se ha de llevar con
bravura y a la muerte se la ha de es-
perar con un beso". Abundan en el re-
pertorio del meditador afirmaciones va-
lerosas como éstas: "a la pena se la ha
de cortejar, en vez de huir, porque el
que renuncia a sí y se dona, entra desde
esta vida en un goce de majestad y di-
vino albedrío, por donde el espíritu en-
lazado con el universo, pierde la noción
y el apetito de la muerte". En suma, vi-
vir es una forma de morir.

Mencionemos algunos de los hechos

de la vida y aludamos a sus correspon-
dientes leyes. "Para Martí en el orto mo-
ral las leyes primarias de la vida son
las que rigen los sentimientos funda-
mentales de valor, decoro y honor. Otro
tríptico es dignidad, decoro y deber. En
un ulterior grupo consigna que los he-
chos vitales son gobernados por sus res-
pectivas leyes de la prudencia; la ternura
y la resignación. Frente a todos esos va-
lores encontramos los correspondientes
antivalores o contravalores.

Agramonte considera que en alguna
medida y desde ciertos puntos de vista
podría tenerse a Martí como precursor
de la descripción que Ortega y Gasset
hace de la vida humana, cuando éste la
presenta como coexistencia y correlación
entre el yo y su circunstancia o su con-
torno. Agramonte busca textos de Martí
en los cuales éste habla de la natura-
leza del hombre por una parte y de las
condiciones y circunstancias con las que
tiene que habérselas. Cierto, pero, fran-
camente, me parece un poco exagerada
esa apreciación de Agramonte en el sen-
tido de considerar que Martí se antici-
pase a la concepción orteguiana.

Agramonte subraya la doble dimen-
sión de la personalidad de Martí, du-
plicidad que experimentó él mismo con
mucho dramatismo. Dice Agramonte:
"en el vaso de su espíritu bregaban la
vida de la idea en sí y la vida de la ac-
ción, que era su imperativo categórico:
era la lucha entre el ideador puro, por
un lado, y el batallador real, por otro;
entre el calculador y el avisado trans-
formador; ... entre el poeta y filósofo
y el guerrero de todos los frentes. Era
la lucha entre dos dharmas en una mis-
ma persona. El predominio del segundo
pondría fin a su hermosa vida."

Martí se propone enfocar el tema de
la genuinidad en la vida del hombre fren-
te a la existencia inauténtica, artificial
y falsa, hundida en los convencionalis-
mos sociales. Éstos ahogan muchas veces
la vida legítima, esto es, la vida autén-
tica y crean una especie de vida postiza.

Sobre la vida auténtica, Martí escribió
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párrafos muy inspirados; y a la genui-
nidad de la vida ligó la idea de los dere-
chos naturales del hombre.

Al señalar como misión del hombre el
empleo de sus facultades naturales, MartÍ
recalca y reivindica los fueros de la
vida Íntima, el recinto de la conciencia,
y formula su cara tesis en estos térmi-
nos: un individualismo creador, lo cual
justamente es lo opuesto a todo absolu-
tismo autoritario; y es la negación del
hombre-masa. "¡Oh, no hay cosa como
ésta de vivir por sí propio! j Oh, no hay
crianza como la de esta vida directa,
esta lección genuina, estas relaciones
ingenuas y profundas de la naturaleza
con el hombre, que le dejan en el alma
cierto perpetuo placer de desposado, a
quien no engañó jamás su amada! Así
se ejemplifica en hombres en que la
mejor 'nodriza es la dificultad, y cuya
vida no es el reflejo de libros, que pue-
den falsear la existencia, ni de tradición
de familia, que echa al hombre a vivir
cargado de cadenas, ni copia de alma
ajena" .. , "¡ Por eso anhelamos VIVIT

con originalidad, en estos tiempos des-
graciados en que desfallecemos de copia!
¡La vida nos llega ya recalentada y de-
forme, y morimos a veces sin haber
tenido tiempo para hallarnos a nosotros
mismos!" "Cuando el hombre nace, es-
tán en pie junto a su cuna, con grandes
y fuertes vendas preparadas en las ma-
nos, todas las filosofías, las religiones,
los sistemas políticos. Y lo atan, y lo
enfajan; y el hombre es ya, por toda
su vida en la tierra, un caballo embri-
dado. Yo soy caballo sin silla. De nadie
recibo ley, ni a nadie intento imponer-
la. Me salvo de los hombres y los salvo
a ellos de mí. Venzo a la preocupación
que viene de fuera y a la ambición, que
viene de dentro."

"Garantizar la libertad humana -de-
jar a los espíritus su frescura genuina-
no desfigurar con el resultado de ajenos
prejuicios las naturalezas vírgenes -po-
nerlas en aptitud de tomar por sí lo
útil, sin ofuscarlas ni impelerlas por
una vía marcada-; he ahí el único

modo de poblar la tierra de una gene-
ración vigorosa y creadora que le falta".

Entre otros, Agramonte produce el si-
guiente comentario: "aplicado a los sis-
temas sociopolíticos, el oponerse a im-
peler la naturaleza por una vía marcada
es evitar todo absolutismo (totalitaris-
mo, en el lenguaje contemporáneo), que
es falsificación de la persona humana o
sup~esión de ella. En este sentido, Martí
sostiene que la vida es vocación, con es-
tas palabras: "es preferible no ser, a no
ser sincero. Sinceridad es vocación." "La
li~ertad política no estará asegurada,
mientras no se asegure la libertad es-
piritual. Urge libertar a los hombres de
la tiranía de la convención, que tuerce
sus sentimientos, precipita sus sentidos
y sobrecarga su inteligencia con un cau-
dal pernicioso, ajeno, frío y falso."

Reiteradamente proclama la suprema-
cía del espíritu por encima de las exi-
gencias de la materia: "la poesía, que
congrega o disgrega, que fortifica o an-
gustia, que apuntala o derriba las almas,
que da o quita a los hombres la fe y el
aliento, es más necesaria a los pueblos
que la industria misma, pues ésta les
proporciona el modo de subsistir, mien-
tras que aquélla les da el deseo y la fuer-
za de la vida".

Muchas páginas dedicó Martí a la
exaltación de la mujer. "La mujer es no
como nosotros, sino como una flor, y
hay que tratarla así, con mucho cuidado
y cariño _.. " "Sin sonrisa de mujer
no hay gloria completa de hombre".
Martí añora el hogar estable y acogedor,
y se refiere al suyo propio deshecho
por la ausencia de afinidad conyugal, en
medio de los accidentes de la lucha por
la gran causa. "Vagabundo y como sin
objeto anda el ser vivo por la tierra,
si no tiene, en cada encuentro rudo para
su frente sulfurosa y herida, asilo de
algún seno de mujer."

A los valores los llama Martí "obje-
tos de la vida", y alude a los siguientes:
el amor al semejante, pensar bien, el
trabajo, el orden, la hermosura, la gra-
cia, la belleza, lo sublime, el éxito, la
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gloria, la paz, la perfección, la grandeza
y otros.

"Taller es la vida entera," taller es
cada hombre, taller es la patria."

Agramonte insiste en encontrar en
Martí temas que se relacionan con la
posterior filosofía de la existencia, cuan-
do aquél describe diversas situacionesde
la vida, entre ellas: la existencia como
preocupación, o como ansia, o como an-
gustia, o como agonía; o de la existen-
cia como deber.

Subraya sobre todo la preocupación,
que consisteen ocuparseanticipadamen-
te -verdadera vigilia del espíritu- de
lo que ha de advenir, al mismo tiempo
que cuidado.

También habla Martí de la náusea,
refiriéndose a la desazón que los cora-
zones limpios sienten en la compañía
forzosa y abominable de los hombres
que en una u otra forma venden su
honor al interés.

También empleaMartí en sus escritos
los conceptos de desolación y desespe-
ración, así como reiteradamente el de
agonía.

El tema de la muerte fue tratado por
Martí muchísimas veces y en varios de
sus diferentes aspectos.Dice Agramon-
te: "En Martí de acuerdo con el tem-
ple dramático de su alma, la muerte in-
minente y el decesoen sí se convierten
en tema central y reiterado de sus me-
ditaciones, a lo largo de todos sus es-
critos. Y la primera nota esencial que
adscribe a la muerte es la de constituir
un misterio; el misterio del hombre,
ahora lumbre y aliento, luego polvo y
ceniza: es el misterio tremendoque cae
en el orden transracional, y va a ori-
ginar la religión."
Martí aceptó el renacimiento de las

almas y la reencarnación de éstas: un
retorno del espíritu, ya en la misma for-
ma, ya en forma distinta, que parece
entroncar con las creencias escatológi-
cas de tipo hinduista y otras de seme-
jante cariz reencarnatorio -aun den-
tro del moderno espiritismo, que ve de
modo análogo la evolución del espíritu.

Martí creyó en la recompensa,o, en
su caso, en el castigo, de ultratumba.
"La muerte es una victoria, y cuando se
ha vivido bien, el féretro es un carro
de triunfo." "La muerte de un justo es
una fiesta, en que la tierra toda se sien-
ta a ver cómo se abre el cielo."

Por una parte, Martí dice que "la-
creencia ciega en verdades no proba-
das, y que no tienen medio humano de
probarse, destruye la dignidad de la
inteligencia y la del carácter". Sin em-
bargo, por otra parte afirma que el hom-
bre es eminentementereligioso: hay un
tipo de creencia de orden superior: "el
amor no es más que la necesidad de la
creencia: hay una fuerza secreta que
anhela siempre algo qué respetar y en
qué creer. En fin de cuentas, el hom-
bre es esencialmente religioso". "Dios
quiere que como de los detritus de una
planta nazca otra, sobre las ruinas de
una creencia se eleve otra." Hay una fe
natural, espontánea, intuitiva, directa,
que se basa en una congruencia entre
el orden de la razón y el orden del
corazón. En cambio, Martí rechaza la fe
dogmática, que pretende basarse sobre
una autoridad. Pero Martí se -declara
"pura y simplementecristiano, sin per-
juicio de plantearse ciertas dudas escri-
turarias a solventar,ya en las religiones
más antiguas, ya en la historia del pro-
cesodel cristianismo". Así, entre sus ca-
vilaciones de juventud,una de ellas es la
referente a la redención, que constituye
un misterio. Martí afirmó también que
creía en el cielo, entendidocomoel esta-
do de bienaventuranzaen que el hombre
ve cara a cara a Dios. Pero no creyó en
el infierno.

Martí relaciona a Dios con la concien-
cia. No podría concebirsea Dios sin la
conciencia moral. El Dios-conciencia es
"el pensamientoinspirador de todas las
religiones, el germen eterno de todas
las creencias, la ley irreformable, la ley
fija, siempre soberana de las almas,
siempre obedecida con placer, siempre
noble, siempre igual -he aquí la idea
poderosay fecunda que no ha de pere-
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cer, porque renace idéntica con cada
almaque resurgea la luz; he aquí la úni-
ca cosa verdadera, porque es la única
por todos reconocida; he aquí el eje del
mundo moral -he aquí a nuestro Dios
Omnipotente y Sapientísimo."
Martí estudió la mayoría de las reli-

giones más importantes. Agramonte ex-
pone los comentarios que cada una de
dichas religiones suscitó en MartÍ.
Martí, en su veta mística que com-

parte con el trascendentalismo emerso-
niano, cree en la pre y en la post-
existencia. "Allá en otros mundos, en
tierras anteriores, en que firmemente
creo, como creo en las tierras venideras
-porque de aquellas tenemos la intui-
ción pasmosa._." A lo que añade: "ese
conocimiento previo de la vida revela
la vida previa -y a la vida venidera
hemos de llevar pensamiento,energía y
estas incumplidas ansias con que sali-
mos de esta vida ... ". "Toda muerte es
principio. de una vida." Es más, como
"la noche es la recompensadel día, la
muerte es la recompensa de la vida".
"De aquí nos vamos sin que la voluntad
se sacie, sin que los deseosse cumplan,
sin que la necesidadse satisfaga: vamos,
pues, después de aquí, a donde tienen
satisfacción y cumplimiento la voluntad,
la necesidad y los deseos." Observa
Agramonte que "la concepción religio-
sa martiana sobre la trascendencia se
basa en la forzosa limitación terrenal
del ser humano -otra vez la metáfora
platónica de la cárcel; y en la creen-
cia en una justicia compensatoria tras-
cendente".
"Del sufrimiento, como el halo de la

luz, brota la fe en la existencia veni-
dera." "De todo lo vivo se despren-
de una justicia definitiva y universal,
que asegura la próxima compensación
de las desigualdades e injusticias de la
tierra." "Morir es volver lo finito a lo
infinito." "Morir es seguir el viaje."
Martí concibe a Dios, como un Padre

Creador, cuya obra es la Creación; y
se refiere a la grandeza de la Creación
v habla del sonoro taller de la Crea-
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ción. "Me veo libre, inteligente, fuerte,
sensible, y como veo que todo tiene una
causa, y yo no puedo ser causa de mí
mismo, sé por mi propio ser que he sido
creado por quien tiene la plenitud de la
inteligencia, fortaleza y libertad; y ha de
tener la plenitud, porque yo la concibo,
y la adivino, y la amo y la ansío."
"Dios es. La idea de sustancia creada
envuelve en sí la idea de esencia crea-
dora. Y sustancia creada como somos,
nos rige un algo que llamamos concien-
cia; nos dirige otro algo que llamamos
razón; disponemosde otro algo que lla-
mamos voluntad -voluntad, razón con-
ciencia-, la esencia en tres formas.
Si nosotros, vida creada tenemos esto,
Dios ser creador, vida creadora, lo ha
de tener. Y quien tanto da mucho tiene.
Dios es, pues. Y es la suprema concien-
cia, la suprema voluntad y la suprema
razón." En suma, es persona. Y Martí
habla de la "dulce y temerosa depen-
dencia en que toda criatura se siente
para con el desconocido Creador".
Martí cree en Dios porque lo com-

prende. Pero no cree en la providencia
porque su razón no le hace ver sus
efectosni sentir su necesidad.

Comentandola teodicea de Martí dice
Agramonte: "¿Deísta acaso? ¿o teísta,
segúnotros pasajes suyos? Siempre será
difícil encuadrar a Martí en un ismo, a
lo cual siempre fue refractario del todo.
y aún quedaría por dilucidar cómo pue-
de compaginarseen el pensamientoreli-
gioso de Martí un Dios que sufre por
el hombre y la idea de un Dios absen-
tista, solo Arquitecto de las primeras co-
locacionesdel universo. Y en cuanto a la
verdad del teísmo o de las numerosas
variantes del deísmo, habría que decir
con Lotze: Dios sabe mucho más."

Martí dice que somos de esencia di-
vina. "Tenemos la experiencia de Dios
o de lo divino." "Yo siento en mí a este
Dios, yo tengo en mí a este Dios; es-
te Dios está en mí."

Martí mantuvo la doctrina de que hay
ideas innatas, las cuales se nos revelan
mediante una intuición.
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Agramonte sostiene que Martí era un
espíritu profundamente religioso, pero
herido en esa su religiosidad por las
prácticas oficiales de la Iglesia cató-
lica que servía a los intereses del colo-
nialismo español.Martí quería "una re-
ligión directa, sincera, no ritualista, no
externa". Proclama que "no hay rito
mejor de religión que el libre uso de la
razón humana".
En todo caso "es preciso sustituir el

servicio incondicional de un culto solo,
conel respetoa todoslos cultos que la ley
ampare y reconozca, sin que respetarlos
a todos implique odiar a ninguno.
El hombre en general debe tener una

religión, "el hombre tiene necesidad de
venerar". Pero no se ha de oprimir a
ninguna religión: "nadie tiene el dere-
cho de compeler a nadie. Ni librepensa-
dores a católicos, ni católicos a libre-
pensadores. -¿Qué diría un católico
sometidoa la ley turca?; joh, mi alma!
j la libertad de mi alma! ... ".
Martí, cartesianamente, establece la

existencia de dos principios o de dos
sustanciasirreductibles la una a la otra:
el pensamiento y la extensión, lo aní-
mico y lo corpóreo, lo espiritual y lo
material.

El espíritu tiene muy variadas mani-
festaciones, pero Martí postula la uni-
dad del mismo.
Martí emplea la palabra "alma" en

una polivalencia de múltiples y varios
sentidos.Sin embargo alguna vez inten-
ta definirla, por ejemplo, en los térmi-
nos siguientes: "el alma es la facultad
de observar,buscar y trasmitir en cuan-
to piensa; de recibir impresiones en
cuanto siente; y de causarlas en cuanto
semueve". Al alma pertenecenlas facul-
tades intelectuales, sentimentalesy voli-
tivas, pero no las sensibles; pues la sen-
sibilidad no es facultad del alma. La
facultad es el lazo de unión entre el alma
y el cuerpo,es la manera de relacionarse
el alma con el cuerpo. La sensibilidad
es "propiedad exclusiva de la materia
humana, infinitamente inferior a las no-
bles propiedades del alma".

El espíritu atraviesa por una larga ca-
dena de purificaciones o de encarnacio-
neshasta llegar a Dios. "Esencia, cadena
entre el hombre y Dios, cuyos eslabones
son espinososy van siendo cada vez más
cortos. Sin embargo es larga la cadena,
lo que le falta al hombre para llegar a
Dios."
En cuanto a su concepto de la natu-

raleza humana, Martí está muy influido
por el racionalismo moderno, esto es,
del Siglo de las Luces. "Siendo una en
todos los hombres la naturaleza huma-
na, y uno siempre en torno de ellos el
resto de la naturaleza en que el hombre
influye, y que influye en él, unos han
de ser los actos humanos cada vez que
el mismo grupo de datos, el mismo esta-
do nacional, la misma penuria económi-
ca, la misma irregularidad política, la
misma concurrencia en el espíritu de ele-
mentos semejantes se presenten... "
"La naturaleza del hombre es por todo
el universo idéntica."
y Martí sostienela norma de vivir de

acuerdo con la naturaleza, norma a la
vez estoica y propugnada por Rousseau.

Mucho especuló Martí sobre la natu-
raleza de la inteligencia, del talento y
del carácter; y sobre la índole de los
individuos geniales.El genio ve antesde
estudiar lo que la mente suele alcanzar
sólo despuésde haber estudiado. El ge-
nio es anteciencia y antevista.

Agramonte recoge con minuciosidad
la opinión que Martí tuvo de los prin-
cipales poetas,novelistas y dramaturgos
y de los grandesmúsicos, así como tam-
bién sobre los personajes creados por
aquéllos. Agramonte hace lo mismo res-
pecto de los juicios martianos sobre los
grandes pintores.
En todos esosjuicios se percibe clara-

mente "el imperativo martiano de lo
egregio frente a lo vulgar y profano,
contraste que Martí acentúa en nume-
rososescritos". "La aristocracia del espí-
ritu de estostiempos nuevosha sustitui-
do a la aristocracia degenerada de la
sangre." Habla de "la aristocracia de
la inteligencia, sin lo que no sepuedeser
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demócrata perfecto". Contrapone hom-
bre y rebaño: "hombres que estudian
las raíces de las cosas. Lo otro es reba-
ño, que se pasa la vida pastando rica-
mente... ".

Su carácter de hombre de acción le
hace rechazar la duda y censurarla acre-
mente, hasta el punto de sostener que es
falsa la actitud de duda universal.

Rechaza la duda también en virtud
del sentido racionalista que domina todo
su pensamiento.

Sin embargo, a pesar de su raciona-
lismo, concede una gran importancia a
la intuición, que define como "esa ins-
piración sagrada, esa insensatez divina,
esa maravillosa palabra interior que vie-
ne hecha, y da a la ciencia que no sabe,
y la previsión de lo que no se ve, y es
razón acumulada que como una estrella
que estalla, sube de repente del pecho
al juicio, y guía.y avienta en él todas las
vacilaciones" .

Existen dos clases de verdades: la
verdad lógica y la verdad moral. La pri-
mera es la de la ciencia, la de la física,
la de la química, la de la botánica, la
de la matemática; la segunda es la ver-
dad humana, o la que se abre paso en
las relaciones humanas.

Comenta Agramonte: "En Martí hay
un sopesado equilibrio entre el mundo
de las ideas, el reino de lo afectivo y
el ámbito de la voluntad que energiza la
acción. Este tríptico del espíritu es de-
terminante de la armonía del mismo, de
su hermosura, y de la certeza en la
función de dirigir que es la propia del
espíritu. El pensar martiano está en todo
momento galvanizado por esa unidad del
espíritu. Unía las ideas sumas al sen-
timiento más puro y a la acción más
útil y eficaz."

A continuación Agramonte presenta
con todo detalle el pensamiento de Martí
con respecto a las pasiones del alma,
al dominio de ellas, a sus varias clases.
Sigue después una teoría del amor,
primero del amor entre mujer y hom-
bre, en todas sus formas y modalida-
des, así como también en todos sus com-

ponentes espirituales y carnales. Trata
después del amor en general y la amis-
tad.

Sigue Agramonte transcribiendo los
pensamientos de Martí en materia de
filosofía del dolor, sobre el padecer físi-
co y sobre el padecer moral. Sobre sus
resonancias y efectos de carácter ético,
dice: "Del sufrimiento, como el halo de
la luz, brota la fe en la existencia ve-
nidera ... ; el dolor ... conforta, acriso-
la y esclarece."

Transcribe después las opiniones de
Martí sobre los sentimientos inferiores,
el odio, la ira, el resentimiento, el ren-
cor, la envidia. Sobre la envidia dice
"El que desmaya ve con ojos de ira al
que no desmaya; el perezoso al labo-
rioso; el que se doblega a la adversidad,
y precipita su derrota con su cobardía,
aborrece al que sonríe a la adversidad y,
como mago a serpiente la seduce, la
duerme y la domina."

Continúa después la exposición por-
menorizada sobre los puntos de vista
martianos acerca de los sentimientos de
superioridad (orgullo, altivez, arrogan-
cia, soberbia, vanidad y ambición).

Prosigue el libro con una exposición
de las ideas martianas sobre el ámbito de
la voluntad y la doctrina de la acción.
No se olvide que Martí fue sobre todo
un hombre de acción. "Hacer es la me-
jor manera de decir", "hacer es el brazo
del pensar". "Es un delito dejar de
hacer." "Si inspiramos fe es porque ha-
cemos lo que decimos."
Martí repudia la utilización de me-

dios reprobables para la obtención de
un fin, por elevado que éste sea. La
revolución cubana por la independencia
"debía nacer sana desde sus raíces".

Martí canta el entusiasmo en contraste
con la indiferencia y la cobardía; y des-
envuelve una especie de fenomenología
de la voluntad.

Uno de los últimos capítulos de esta
obra está dedicado a exponer los puntos
de vista de la ética de Martí.

"Cada ser humano lleva en sí un hom-
bre ideal." Eso que Martí expone en
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teoría es el reflejo de su vida moral
heroica y abnegada.

"Puesto que la Naturaleza humana
es esencialmentebuena, apenas ve junto
a sí modelo noble, se levanta hasta él."

Martí hace de la conciencia moral el
punto de partida de su doctrina ética,
y la caracteriza como sigue: "iCierto
aplauso del alma y cierto dulce modo
interior de morir valen por todo!" ": No
hay para mí más ley que la satisfacción
de mi conciencia!"

"La conciencia moral es una especie
de luz natural cartesiana. El arrepentí-
miento no empieza sino en el horror y
vergüenza de la culpa."

Otro sustentáculo de la ética martia-
na es el libre albedrío. Numerosas sen-
tencias corroboran esta posición libre
albedrista, frente a todo determinismo
exógeno, psíquico o sociológico. "El
hombre en la tierra es dueño de sí mis-
mo." Formula el imperativo: "Sé el que
eres." "t Sea rendido tributo al que tiene
el valor de ser quien es!" Albedrío es
autenticidad, autorrealízación. "Es prefe-
rible ser soldado de sí mismo, a serlo
de un emperador." Se trata de una insó-
lita reciedumbre individualista, de un
individualismo no atómico y egoísta,
sino creador. .

"Lo que unge grande al hombre es el
desamor de sí por el beneficio ajeno."
Martí desenvolvió una metafísica y

ética del bien; y toda una teoría de la
virtud y de las virtudes y corno comple-
mento de las contravirtudes (de la vi-
llanía, vileza y vicio hasta la infamia
y el crimen).

Martí se ocupó también de la teoría
de la justicia, la cual por de pronto de-
fine como "la adaptación de la ley po·
sitiva a la ley natural" con lo cual hace
una profesión de fe iusnaturalista.

El concepto étICOde felicidad, dice
Agramonte, en cuanto ésta ha de ir uni-
da a la virtud, o ser un derivado de
ella, es central en la filosofía de Martí.
Sin embargo, en una ocasión, Martí es-
cribe: "Yo tengo la fortaleza de la des-
ventura, pero no tengo el arte de la

felicidad." Martí dedicó estudios espe-
ciales a la pureza, la austeridad, la leal-
tad, la fortaleza, la honra, la honradez o
sinceridad, y al sentimiento de la propia
dignidad.
Martí profesó una especie de culto

religioso del deber. "Sólo en el cum-
plimiento triste y áspero del deber está
la verdadera gloria." "Haga cada uno
su parte de deber y nadie puede vencer-
nos." Comenta Agramonte: "Quien está
donde éste está --que para el apóstol
Martí era allí donde el hombre es más
útil, en lo que une un rigorismo de tipo
kantiano a un utilitarismo social- actúa
con justeza."

En el último capítulo ofrece Agramon-
te un resumende la filosofía cubana des-
de el punto de vista de Martí.
Los límites de una reseñano permiten

que ésta refleje todo el amor, toda la
minuciosidad, que Agramonte ha puesto
en este libro gigantesco, gigantesco por
su tamaño .Y por la importancia de su
contenido.Bastante conocida es la filoso-
fía social y política de Martí; pero no
había ni remotamenteuna constanciatan
cabal de su concepción del mundo antes
de que Agramonte publicara esta obra
cumbre.
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La Biblioteca Clásica Bilingüe de la
Universidad de México publica con el
presentevolumen el tercero traducido y
comentado por Antonio Gómez Roble-
do; éste, como los otros, muestra de su
consagración al estudio de la filosofía




